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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

INTRODUCCION. 

Propagar las nociones m á s út i les de las 
ciencias y de las artes, y propagarlas con 
una clasificación concienzuda y severa, es 
en todos los países prestar un servicio im­
portante al progreso, á l a civi l ización, á 
l a humanidad misma. Circunstancias par­
ticulares que liemos tenido ocasión de con­
signar en nuestro primer tomo hacen que 
esta propaganda sea todavía más ú t i l y 
más necesaria en E s p a ñ a , donde halla 
también mayores obstáculos. 

Mas si es tá , por una parte, bien demos­
trado que l a mayor í a de los españoles ne­
cesitamos hoy ins t rucción á torrentes, no 
lo está menos, por otro lado, que esa ins­
t rucc ión , para ser provechosa, ha de pre­
sentarse con la claridad y con la división 
convenientes. 

A l comenzar este segundo tomo nos 
proponemos, por lo tanto, conservar c u i ­
dadosamente las bases que sentamos en 
el primero, abarcando el mayor n ú m e r o 
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posible de ciencias y artes, clasificando y 
separando los conocimientos más úti les de 
una manera que se determine bien la es­
pecialidad sin llegar al pedantesco ex­
clusivismo. 

Conocedores ya de las dificultades que 
nos esperan, proseguiremos con fé l a obra 
emprendida; nos afanaremos por que el 
suscritor halle en Los CONOCIMIENTOS Ú T I ­

L E S casi todos los que pueda necesitar en 
la v ida , procurando además presentarlos 
con aquel atractivo que recomendaba el 
poeta latino, con una parte siquiera de l a 
amenidad que á las m á s ár idas e n s e ñ a n ­
zas logran prestar ahora muchos escrito­
res de varios países . 

No nos toca, en verdad, á nosotros en­
salzar el trabajo que nos hemos trazado, 
pero sí pudié ramos sin vanidad consignar 
que hay en él cierto patriotismo; desearía­
mos luego declarar asimismo, que en esta 
obra modesta y patr iót ica tienen también 
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participación nuestros suscritores. E l n ú ­
mero necesariamente limitado de las per­
sonas que á estas publicaciones se asocian 
en España , y la identidad de creencias que 
esta asociación supone, hacen que todos 
vengamos á formar una comunión inte­
lectual , una misteriosa familia cuyos 
miembros, sin conocerse, marchan enla­
zados por sus aspiraciones, por sus espe­
ranzas , por el culto de l a verdad y de l a 
ciencia. 

Para seguir unidos y confiados recor­
demos todos que en ese camino están las 
brillantes etapas por las cuales va el hom­
bre conociendo y domeñando á la natura­
leza en lo físico, acercándose á Dios en lo 
moral. Los pueblos que enaltecieron a l 

^presente y al pasado siglo realizando esas 
conquistas que asombran a l que examina 
las ciencias físico-matemáticas, las nacio­
nes que hoy prestan á la estadistica un 
número menor de cr ímenes y faltas deben 
ese envidiable progreso a l estudio in te l i ­
gente, perseverante, sistemático de las 
ciencias y de las artes. S i n tener nociones 
de casi todo y profundo conocimiento de 
algo no alcanza el individuo prosperidad 
estable, n i siquiera prestigio y decoro 
entre los demás hombres. Cuando no hay 

pueblos que cultiven la ciencia con afición 
y estimulo crecientes, no aparecen en l a 
tierra hombres como Newton, como Fran-
k l i n y como Goethe. All í donde cunden 
los conocimientos ú t i l es , allí brota de una 
mente la imprenta, de otra la vacuna, de 
otra el hilo telegráfico, de otra quizás el 
atrevido proyecto de arrancar á la guerra 
sus víc t imas . S i el estudio no se genera­
l i za , si no se extiende por las diversas ca­
pas de la sociedad, no se suprime la dis­
tancia con l a locomotora, n i se burla l a 
nube con el para-rayos, n i se vence la no­
che con el fulgor de la luz e léc t r ica ; más 
aun : donde el hombre no lee y no se ilus­
tra , allí es menor la vida que por té rmino 
medio a lcanza; all í son m á s contadas 
aquellas familias cuyo trabajo, dirigido 
por el amor y l a inteligencia, fecundado 
por l a ins t rucción y l a división, vigoriza 
los ánimos de los padres, y , creando el 
ahorro, sirve de base al porvenir de los 
hijos; allí es más difícil y más rara esa 
paz del hogar doméstico, hija también del 
trabajo, de l a moral y de la instrucción; 
esa paz que, enaltecida por la noble am­
bición del saber, viene á formar toda l a 
felicidad posible en la tierra. 
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C O N O C I M I E N T O S D E M E D I C I N A . 

H I G I E N E . 

I n s t r u c c i o n e s f a m i l i a r e s . 

S i algo hay importante y de inmediata 
aplicación para la sociedad en el estudio 
de la medicina, es el conocimiento de los 
preceptos higiénicos. 

Buscad por do quiera una ciencia cuyo 
valor sea tan extraordinario y cuyas re­
glas reporten tantos y tan grandes bene­
ficios á la humanidad como l a higiene, y 
no la encontrareis. 

Esos hombres sanos y de consti tución 
vigorosa; esos hombres cuyo organismo 
ha resistido siempre la acción de causas 
maléficas y pestilenciales; esos hombres, 
en f in , que vemos inmunes cuando un 
azote epidémico castiga y diezma pueblos 
enteros, ¿ no son, por regla general, los 
de más sanas costumbres y de hábi tos más 
morigerados ? 

Mirad cuán to joven t ís ico; notad c u á n t a 
mujer his tér ica y achacosa; ved cuánto 
adulto enervado por los padecimientos y 
no pudiendo soportar l a carga de su pobre 
y raquí t ica o rgan izac ión , y ¿ de qué pro­
viene todo esto? De la intemperancia, de 
la g u l a , de una educación precoz, de abu­
sos de los placeres, de pérdidas continuas 
de sensibilidad. 

Observad los pueblos en los que el t ra­
bajo constituye l a vida de los individuos; 
estudiad sus háb i to s ; ved á esos hombres 
fuertes y robustos gozar de la bienhechora 
paz de su esp í r i tu , y ¿ quién les procura 
tan placentero estado? el r ég imen , la so­
briedad, l a higiene, esta preciosa rama 
del árbol médico, cuya benéfica savia mo­

dera el ímpe tu de sus desbordadas necesi­
dades. 

Y no creáis apócrifas y exajeradas estas 
apreciaciones. Desde las más lejanas épo­
cas, desde aquellas en que la medicina se 
ejercia en los templos de Laos, Cilene, Me-
galópolis y otros, y en que los Asclepíades, 
revestidos del divino carác ter que se a t r i ­
bu ían , trataban á sus enfermos con medios 
simplemente dietéticos y profilácticos; des­
de entonces, repito, viene reconociéndose 
la inmensa y justa importancia de tan ve­
neranda ins t i tución. 

V e d , sino, á la Escuela P i tagór ica es­
forzándose en inculcar las ideas de sobrie­
dad y de templanza; ved á Hipócrates 
sintetizando en principios las nociones de 
higiene que se poseían en sus tiempos; ved 
á Galeno ensanchar la esfera de aplicación 
de esta ciencia, estableciendo una nueva 
base y una clasificación para su estudio; 
ved á Plutarco remover y dar vida á las 
ideas proclamadas por la Escuela I tál ica; 
ved, en fin, en el decurso de los siglos, ser 
la higiene el objeto predilecto de todas las 
celebridades, y más después , y ya en épo­
cas contemporáneas , llegar hasta formar 
parte de l a educación públ ica. 

Conservar a l hombre en el estado de sa­
l u d , precaverle de las enfermedades, re­
gular sus apetitos y sus deseos, d i r ig i r sus 
inclinaciones, hé a h í , á grandes rasgos, 
trazado un programa de esta ciencia, que 
asume en sí todo el estudio del desarrollo 
y perfeccionamiento individual . 



4 L o s C o n o c i m i e n t o s ú t i l e s . 

L a higiene en sus preceptos es l a v ida ; 
porque l a vida sin salud es m i l veces peor 
que la misma muerte. 

Y cuenta con que esta preciosa ciencia 
tiene mucho de psicológica. ¡Ay! ¡Cuántas 
veces pasiones arraigadas que una buena 
profilaxis no ha matado en engendro, vie­
nen á turbar l a hermosa paz de nuestro 
co razón ! ¡ C u á n t a s , en esa edad del alma, 
cuando el há l i to primero de la m á s bella 
de las necesidades se exhala; cuando el 
amor despierta en el corazón del adoles­
cente y brota en su imag inac ión aquel 
GÚmulo de fantás t icas y mentidas i lus io­
nes; c u á n t a s veces, digo, una falta de h i ­
giene hace degenerar este sentimiento 
puro é inmaculado en el m á s torpe y bru­
tal de los apetitos! 

E l mundo tiene muchos halagos para el 
hombre en la florida edad de l a juventud: 
l a mirada con que se le distingue es ena-
genadora; e l cielo de su perspectiva bello 
y magníf ico, pero ¡ a y ! ¡pobre del corazón 
que se deje arrebatar por tan falaces im­
presiones ! ¡ pobre del que, ciego en l a l o ­
cura de sus deseos, no m e n g ü e el ímpe tu 
de sus naturales instintos! 

Descuidar l a higiene en esta azarosa 
época de l a v i d a , es cometer la m á s gran­
de de las iniquidades, es el mayor crimen 
que puede perpetrarse en contra de l a hu­
manidad. 
. Pero dejémonos de estas reflexiones, toda 
vez que bastan para patentizar el valor de 
l a ciencia h ig i én ica , y vamos, sin m á s , á 
entrar de lleno en l a parte expositiva de 
nuestro pensamiento. 

A tres puntos principales tiene que aten­
derse en el desarrollo de nuestra dualidad 
consti tutiva: 1.° a l a parte física. 2.° á l a 
parte moral . 3.° á l a parte intelectual. 

Comprende l a primera el crecimiento de 
nuestros ó r g a n o s , ó sea el continuo traba­
jo de composición y de descomposición á 
que es tán sujetos en e l organismo. Fúnda ­
se la segunda en las necesidades y en las 
pasiones, que no son m á s que aquellas ex­
tralimitadas ; y l a tercera abarca todos los 
actos desempeñados por el entendimiento, 
ó sea las diversas manifestaciones con que 
se expresa l a facultad intelectiva. 

DESARROLLO FÍSICO. 

Formulada l a v ida en su m á s sencilla 
expres ión , es tá reducida á un trabajo i n ­
cesante de aumento y de decrecimiento, á 
una doble corriente de composición y de 
descomposición, que sostiene á los ó r g a n o s 
en el debido desarrollo. 

De la re lac ión mutua que existe entre 
estas dos fuerzas, depende el incremento 
o r g á n i c o . S i aquella predomina, el indi­
viduo crece; si se equi l ibran , se estaciona; 
y si es dominada, l a o rgan izac ión decae y 
pierde gradualmente sus condiciones fisio­
lóg icas . 

Los materiales que contienen los p r i n ­
cipios asimilatrices, y que constituyen el 
trabajo de composic ión , se l laman alimen­
tos: l a función por medio de l a cual y en 
v i r tud de cambios y trasformaciones su­
cesivas se separan sus partes nutri t ivas 
de las refractarias, se l lama digestión. 

Los alimentos deben su condición de 
ser á unas sustancias llamadas principios 
inmediatosque difieren entre sí por los 
elementos que los constituyen. Unos con­
tienen á z o e , los otros carecen de él. Los 
primeros son compuestos cuatenarios ; es­
t á n formados por los elementos químicos 
oxígeno, hidrógeno, carbono y ázoe. Los 
otros son compuestos ternarios, y contie­
nen solamente ox ígeno , h id rógeno y car­
bono. 

Los principios azoados y no azoados 
pueden ser de origen animal y vegetal. 

Los principios azoados de origen animal 
son l a albtlmina, l a ¿fibrina, l a caseína, 
l a vitelina, l a gelatina, etc. 

Entre los de origen vegetal se cuentan: 
la fibrina vegetal ó gluten, l a albúmina 
vegetal y la caseína vegetal. 

Los principios no azoados de ambos rei­
nos son : del an ima l , la grasa, l a manteca, 
el azúcar animal y la miel: del vegetal, 
el almidón, l a dextrina, el azúcar, l a go­
ma y l a pectina. 

Un alimento, por regla general , es 
tanto m á s nutr i t ivo cuanta mayor canti­
dad de principios inmediatos azoados con­
tiene, y vice-versa. 



L a cualidad nut r i t iva de los principales 
elementos se debe: 

E n la carne, á l a fibrina y a l b ú m i n a ; 
en los huevos, á l a a l b ú m i n a (clara) y á 
l a vi tel ina (yema); en l a leche, á l a ca­
serna ; en el p a n , a l g l u t e n , á la a l b ú m i ­
n a , á la caseína y á la fécula, y en las 
habas, lentejas, j u d í a s y demás l e g u m i ­
nosas , á la fécu la , a l b ú m i n a y fibrina. 

Los alimentos, además de azoados y no 
azoados, se dividen en animales y vegeta­
les , en sólidos y l íquidos . 

L a falta de alimentos sólidos en el cuer­
po se expresa por una sensación poco des­
agradable cuando se satisface pronto, que 
es el apetito: terrible y frenética cuando 
se la descuida (hambre). 

Los l íqu idos , á su vez , son reclamados 
por otra necesidad, y como t a l , inst int iva 
de nuestro cuerpo, que es la sed. 

Empero estas necesidades no son sufi­
cientes para regular y elegir l a cantidad 
y calidad de los materiales necesarios. Es 
preciso remontarse á otra esfera para ex­
traer de all í los conocimientos que nos 
orienten en el modo de cubrir l a ind ica ­
ción na tu ra l ; y henos y a , s in m á s , den­
tro del terreno de l a higiene. 

Tres casos principales pueden ocurrir 
haciendo relación á l a cantidad de a l i ­
mentos que se i n g i e r a n : ó los necesarios, 
ó en exceso, ó en defecto. 

Los fenómenos producidos en estas tres 
circunstancias son muy varios , empero 
casi todos encuentran su fundamento en 
l a relación solidaria existente entre el ce­
lebro y el e s tómago . 

Esta idea fundamental asume en sí l a 
explicación de todo aquello que los auto­
res consignan como efectos de abusos en 
el r ég imen alimenticio. 

Comer mucho es desviar hacia el es tó­
mago los excitantes funcionales del cele­
bro ; comer poco es concentrarlos en esta 
viscera. E n el primer caso hay, pues, sus­
t racc ión de vi tal idad del celebro; en el 
segundo aumento: y correspondiendo á 
esta disposición o r g á n i c a , en aquel , fenó­
menos de adinamia, como son el sueño , 
el cansancio, l a dejadez y el entorpeci­
miento; y en este, fenómenos de abe r rac ión 

ó a t á x i c o s , como e n s u e ñ o s , delirio, m a ­
n ía s y alucinaciones. 

Los demás efectos se explican con m u ­
cha facilidad. 

E l que hace uso de una cantidad inmo­
derada de alimentos dá á su organismo 
muchas p a r t í c u l a s de elementos as imi la­
bles y , de consiguiente, engorda, crece, 
se desarrolla y se hace obeso. E l que, por 
el contrario, es muy frugal en sus comi­
das, no da á l a o rgan izac ión lo que nece­
s i ta , y viene como resultado l a magrura , 
el enflaquecimiento y l a debilidad mus­
cular. 

L a calidad de los alimentos influye tam­
bién en lo que puedan tener de reparado­
res. Los hay del reino a n i m a l , que son 
los m á s nutr i t ivos, y del reino vegetal. 
Estos, s e g ú n el principio inmediato que 
predomina, se dividen en feculentos (hari­
nas de tr igo y de cebada), muc i l ag ínosos 
( e spá r r agos , espinacas), sacarinos (dá t i ­
les, higos secos), acídulos (naranja, l i ­
món) y aceitosos (aceitunas). 

De todas estas dietas la m á s alimenticia 
es la feculenta. E l principio inmediato 
que le da nombre es la f écu la , y esta, 
para ser absorbida (hacerse soluble) ne­
cesita sufrir ciertos cambios y metamorfo­
sis de que se encargan los jugos digest i­
vos. Consiste l a primera de aquellas en l a 
convers ión de l a fécula ó almidón, en 
dextrina (principio no azoado y soluble); 
conviér tese después esta en azúcar, y , fi­
nalmente, en glucosa ( a z ú c a r de uva) , 
estado en que las vias digestivas la entre­
gan á los vasos absorbentes. 

E l cambio del a lmidón en a z ú c a r puede 
experimentarse en la boca masticando por 
a l g ú n tiempo un pedacito de pan ; á poco 
de estar este mezclado con l a sal iva toma 
un sabor sacarino y azucarado, muy no­
table, que es el indicio de l a trasforma-
cion. 

Las dietas sacarina y ac ídu la son las 
menos nutri t ivas de todas las vegetales. 

L a dieta animal se divide en f i lrinosa, 
gelatinosa, albuminosa, piscea y láctea. 

L a fibrinosa comprende l a carne de los 
mamíferos adultos y de las aves crecidas. 
Estas carnes se dividen en rojas y blan-

L o s C o n o c i m i e n t o s ú t i l e s . o 
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cas. Se incluyen en el primer grupo, prin­
cipalmente l a de vaca, carnero, cerdo, 
jabal í y ga l l ina ; y en el segundo, la de 
ternera, alondra, pollo y otras. 

L a principal preparación que con ellas 
se hace es el caldo. Este l íquido, que re­
sulta de cocer carnes en agua , es tanto 
más nutrit ivo cuanto más lo'sean las sus­
tancias que sirven para su preparación. 
Las carnes rojas le dan más par t ículas ali­
menticias que las blancas ; estas son me­
nos reparadoras y menos estimulantes. 

E l caldo debe su sabor y color al osma­
zomo (olor de zumo), principio rojo oscu­
ro, sápido y aromático ; teniendo además 
algunos principios inmediatos, agua y 
diversas sales. 

E l mejor caldo se prepara echando la 
carne primero en agua fria y ca len tán­
dola después. L a poca cohesión de este lí­
quido hace que se digiera fácilmente, mas 
no por eso deja de ejercitar bastante las 
fuerzas gás t r i cas . 

L a dieta piscea es de un uso casi tan 
frecuente como la fibrinosa. Compónenla 
los pescados, y sus efectos fisiológicos se 
reducen á nutrir sin excitar. 

Los peces es tán constituidos de los mis­
mos principios inmediatos que los m a m í ­
feros , sise exceptúa el osmazomo, que es 
el que establece la diferencia esencial de 
composición. Sus propiedades los colocan 
en un término medio entre el r ég imen 
animal y el vegetal. 

L a dieta adiposa (grasas, mantecas) es 
la menos nutr i t iva y la más indigesta de 
todas las animales. 

E n la dieta láctea se incluyen las leches 
de mujer, de burra , de vaca, de cabra, de 
oveja y de otros rumiantes. 

L a leche es un líquido blanco, opaco, 

más pesado que el agua y de sabor más ó 
menos dulce. Abandonado á sí mismo, se 
descompone en tres partes, que son: nata, 
materia caseosa (coágulo) y suero ( l í ­
quido). 

L a digestibilidad de las leches es tá , por 
punto general, en razón directa del suero 
que contienen, y sus propiedades nutriti­
vas en razón inversa. Esto explica por qué 
la leche de mujer y de burra es más fácil 
de digerir y menos reparadora que la de 
oveja, cabra y vaca ; y por qué la de estos 
rumiantes sea más nutr i t iva , más sustan­
cial y más indigesta que la de todos los 
demás . 

L a leche conviene generalmente á las 
personas nerviosas : su uso es apropósito 
para restablecer á su tipo normal la i r r i -
bilidad exaltada por el abuso de los esti­
mulantes. 

Es perjudicial, por el contrario, para 
aquellos de temperamento pobre y linfá­
tico, en quienes las funciones se desempe* 
fían con dificultad, y en los que los actos 
orgánicos están languidecidos. 

E l uso de l a leche produce en algunos 
individuos diarrea, efecto fácil de preca­
ver, apagando en el l íquido dos ó tres ve^ 
ees un hierro hecho ascua. E n otras oca­
siones , tomada la leche en ayunas y en 
presencia de los jugos gást r icos se ace­
da, resultado que se previene adicionando 
á l a leche dos ó tres cucharadas de agua 
de cal . 

Terminado el estudio de los alimentos, t 

corresponde decir algunas palabras acer­
ca de las bebidas, l íquidos que ingerimos 
en nuestro cuerpo con el fin de apagar l a 
sed y estimular los ó rganos . 

FERNANDO BÜTROIÍ. 
(Se continuará.) 
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C O N O C I M I E N T O S D E A S T R O N O M I A . 

L O S E C L I P S E S . 

Acaba de verificarse uno de los fenóme­
nos celestes m á s solemnes y maravillosos 
que es dado a l hombre contemplar: un 
eclipse de sol. 

E n los siglos de ignorancia era este su­
ceso causa de terror en las poblaciones, 
objeto de siniestros augurios y motivo de 
consternación general . Hoy , elevados por 
l a ciencia á ideas m á s sanas, no vemos en 
los eclipses sino la ^expresión de las leyes 
eternas con que los astros se mueven , l a 
prueba evidente del orden que ha impreso 
al mundo el Divino Arquitecto. 

E l as t rónomo, guiado por la maravillo­
sa ciencia que ha descubierto las leyes in­
violables de la mecán ica , predice los eclip­
ses con la, ant ic ipación que desea, calcula 
la hora , el minuto en que se han de v e r i ­
ficar y seña la los lugares de l a tierra en 
que se pueden contemplar. 

E n repetidos casos estas admirables pre­
dicciones , que comprueban los progresos 
de l a más sublime de las ciencias, se han 
realizado invariablemente. Uno m á s tie­
nen que registrar los anales de la ciencia 
y la historia del mundo ; el eclipse de sol 
ocurrido el 18 del pasado mes de Agosto, 
que ha sido visible en muy pequeña parte 
de E u r o p a , en parte del As i a y del Afr ica , 
en l a Aus t r a l i a , en el mar de la China, en 
el Océano Indico y en parte del Pacífico. 

Para estudiar este fenómeno, el más im­
portante de l a A s t r o n o m í a , y avanzar en 
el conocimiento de l a naturaleza del g ran 
astro, que hasta hoy se resiste á las inves­
tigaciones y al poder de l a ciencia, han 
acudido á los lugares convenientes de ob­
servac ión comisiones científicas de varios 
países . E n breve se rán conocidos los re­
sultados de sus trabajos, y los que quepan 
en el cuadro de l a presente publicación se 
inse r t a rán para enseñanza de sus lectores. 

Entretanto, como preparac ión á la in te l i ­
gencia de estas noticias, como cuest ión 
de oportunidad y como asunto siempre in­
teresante é instructivo, vamos á describir 
en breves palabras, pero muy elemental 
y popularmente, las causas y circunstan­
cias m á s importantes del maravilloso fe­
nómeno de los eclipses. 

L a t ierra se mueve alrededor del sol, 
recorriendo una órbi ta e l ípt ica en un a ñ o . 

L a luna se mueve alrededor de l a t ie r ­
r a , recorriendo su órbi ta en poco menos 
de un mes. 

E l sol tiene t amb ién un movimiento pro­
pio que no hace al caso presente describir. 

L a tierra y l a l u n a , cuerpos de forma 
esférica, son opacos; el sol es el astro l u ­
minoso por excelencia, el g r an foco de luz 
de l a naturaleza. 

Todo cuerpo opaco que se interpone en­
tre uno luminoso y otro cuerpo que de este 
ú l t imo recibe l a l u z , deja tras de s í , ó 
proyecta, lo que se l lama sombra; sombra 
cuya forma depende de l a del cuerpo opa­
co que la o r ig ina , y t ambién del que la 
recibe. 

S i á t r a v é s de los rayos solares que pe­
netran en una habi tac ión interponemos 
una pantal la , un espacio oseuro se dibuja 
tras de e l l a , sin producir no obstante os* 
curidad absoluta por causa de la difusión 
de l a luz en el aire. S i en los espacios ce­
lestes fuera posible colocar una gran pan­
ta l la entre el sol y l a t ier ra , l a tierra en 
toda su ex tens ión , ó en parte de e l la , se­
g ú n l a magni tud y l a posición de la pan­
ta l l a , queda r í a pr ivada de la luz del sol. 
Pues b ien , esta pantalla existe en l a natu­
ra leza; esta pantalla es la l una , cuerpo 
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opaco, que en la combinación de movi­
mientos de l a tierra alrededor del sol y de 
l a luna alrededor de la t ierra, puede ha­
llarse colocado entre esta y el astro lumi­
noso. Hé aqui la causa de los eclipses de 
sol. 

L a tierra es á su vez una pantalla para 
l a luna , cuya luz no es propia, sino reci­
bida y reflejada del sol , y cuando la tierra 
se interpone entre estos cuerpos, su som­
bra oscurece la luna y nos priva de verla 
en todo ó en parte durante un cierto tiem­
po. Hé aqui la causa de los eclipses de 
luna. 

Ocupémonos de los eclipses de sol. 
L a luna , pantalla que produce este fe­

nómeno privando á la tierra de la luz del 
sol , es un cuerpo esférico ; el sol , foco de 
la l u z , es t ambién de forma esférica; las 
dimensiones ó sea el diámetro de la luna, 
es mucho más pequeño que el del so l ; cuál 
será l a forma de la sombra proyectada? 
Es fácil comprenderla; figúrense nuestros 
lectores un largo embudo circular, una 
esfera introducida en este embudo, llama­
do cono en geome t r í a , y detenida cerca 
de su vé r t i ce , y otra esfera en la entrada 
del cono, de diámetro igua l á su boca ; l a 
primera representa la luna , la segunda el 
so l ; el trozo de embudo ó cono compren­
dido desde la esfera pequeña hasta el vér­
tice representa exactamente la forma de 
l a sombra. Y si en un dibujo sencillo quie­
ren tener representado este cono de som­
bra , no hay más que trazar en el papel 
dos círculos , el uno de mucho menor d iá ­
metro que el otro, y tirar las l íneas que 
tocan á un tiempo las dos circunferencias, 
ó sea, como en geomet r í a se dice, las dos 
tangentes exteriores. 

Este cono de sombra, formado detrás de 
la luna , al moverse este cuerpo en el espa­
cio, se mueve también ó cambia de lugar , 
como cambia y se mueve la sombra que 
nuestro cuerpo hace cuando marchamos 
recibiendo el sol. Pues bien, si en el con­
tinuo movimiento de la luna alrededor de 
la tierra se interpone aquella entre nues­
tro planeta y el so l , puede entrar una par­
te de la tierra en el cono de sombra, y esta 
sombra se p a s e a r á , digámoslo as i , sobre 

su superficie. Los lugares situados en el 
trozo de sombra ni recibirán directamente 
la luz del sol , n i ve rán á este astro ; para 
ellos quedará tapado, eclipsado, y como 
la sombra se mueve y pasa por diversos 
lugares, el eclipse de sol no es visible ala 
vez para todos, sino de estación en es­
t ac ión , á medida que la sombra va pa­
sando. 

E l cono de sombra proyectado por la 
luna no puede envolver á toda la t ierra ? 

porque el d iámetro de esta es mayor, y no 
puede tampoco proyectarse más que en 
una corta ex tens ión , porque l a luna está 
muy distante de la tierra. 

Resulta de lo hasta ahora dicho, que la 
primera condición necesaria para que ocur­
ra un eclipse de sol , es que la luna se ha­
lle entre el sol y la tierra. Esta posición 
solo se verifica cuando la luna está en la 
fase llamada luna nueva, que es cuando 
su hemisferio oscuro, no iluminado por el 
sol , se presenta á la tierra. F igúrense 
nuestros lectores, para comprender esta 
fase, una gran esfera luminosa en el aire, 
representando el sol , colocada á la dere­
cha ; otra menor, representando la luna, 
á l a izquierda, y otra, que será la tierra, 
á la izquierda de l a l u n a ; claro es que la 
media esfera i luminada de la luna será 
la que está vuelta hacia el so l , y la media 
esfera oscura será la que se presente á los 
habitantes del hemisferio de la derecha de 
la tierra. 

Pero no basta la condición expresada, 
es preciso además que los tres astros, el 
sol , l a luna y la tierra se hallen próx ima­
mente en l ínea recta. S i no fuese as í , ha ­
br ía un eclipse de sol en todas las lunas 
nuevas, todos los meses. Y esto es tam­
bién fácil de comprender: figúrense nues­
tros lectores, en el ejemplo anterior de las 
tres esferas, que la de en medio, que re­
presenta la luna , no está alineada con las 
otras dos, sino más alta ó más baja, ó, me­
jor aun, más adelante ó más a t r á s de la 
l ínea que une los centros del sol y de la 
t ierra, la fase de la luna será la misma, 
es decir, el hemisferio no iluminado será 
el que esté vuelto hacia la t ierra, pero el 
cono de sombra proyectado por la luna no 
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tocará á l a t ierra, pasa rá por el espacio 
exterior á e l l a , no h a b r á eclipse. 

E n términos más científicos puede ex­
plicarse-este punto. L a órbi ta de la tierra 
y la de la luna no es tán en el mismo pía -
no. S i fuese a s í , siempre se ha l la r ían tam­
bién en este plano los centros del so l , de 
l a t ierra y de l a luna , y cuando esta se in­
terpusiera entre los otros dos cuerpos, los 
centros es tar ían en l ínea recta, y verifi­
cándose esta posición todos los meses en la 
nueva luna , todos los meses resu l ta r ía un 
eclipse. Los planos de las órbi tas forman 
un á n g u l o de unos 5 o 8'; por l a común 
intersección debe pasar la luna de la re­
gión inferior de su ó rb i t a , con respecto 
á la de la t ie r ra , á l a región superior; 
cuando este paso por la intersección coin­
cide ó se hal la próximo á la l ínea que pasa 
por l a tierra y el so l , y la luna se halla en 
conjunción, es cuando ocurren los eclipses. 

Examinemos ahora las diferentes formas 
que puede tener el sol cuando queda ocul­
to en los eclipses. 

Suponed trazado en una pizarra fija en 
la pared un gran círculo blanco; tomad 
un pequeño car tón circular, aplicando los 
dedos sobre su circunferencia y aproxi­
madle á uno de los ojos cerrando el otro. 
Veamos lo que puede suceder variando la 
posición de este disco ó la de la vista. S i 
es tá muy cerca del ojo, quedará oculto 
completamente todo el círculo blanco por 
grande que sea. Ahora , sin mover el dis­
co, inclínese poco á poco la cabeza para 
variar la dirección de la v i sua l , el círculo 
empezará á aparecer, será visible un frag­
mento circular como el de la luna cuando 
está en creciente, el resto del círculo con­
t i n u a r á oculto; continúese inclinando la 
v i sua l , el segmento circular visible au­
menta y disminuye la parte eclipsada; l le­
g a , en fin, un momento en que se descu­
bre el círculo entero; no hay eclipse. V o l ­
vamos á colocar la vista en la posición 
primera, de modo que el centro del ojo, 
el del disco y el del círculo estén en línea 
recta. E l círculo en esta posición queda 
enteramente oculto; separemos poco á 
poco el disco del ojo en dirección exacta 
del circulo blanco, y l l ega rá un momento 

en que aparecerá su borde circular for­
mando un anillo. Quedará eclipsada la 
parte central y visible solamente el ani l lo ; 
este género de eclipse tiene por esta causa 
el nombre de anular. E n esta experiencia 
todo depende y está subordinado á la po­
sición del ojo del observador ó del disco, 
respecto á su visual . Detrás del disco, á 
una cierta distancia , 'el eclipse del círculo 
es total , un poco más a t r á s , sobre la mis­
ma recta, es anular , de lado es parcial, 
más al lado cesa de haber eclipse. S i hu ­
biese, pues, varios observadores de t rás 
del mismo disco, cada uno, según suposi­
c ión , ver ía un eclipse diferente y para 
otros no le habr ía . 

Sustituyase ahora en esta experiencia, 
con l a imaginac ión , a l círculo blanco pin­
tado en la p izarra , el sol ; al disco de car­
tón , la luna y a l ojo del observador una 
reg ión ó lugar de l a t ierra, y se formará 
el lector una idea exacta de los eclipses 
solares. 

E n las circunstancias más favorables 
para que la mayor porción de la superficie 
de la tierra reciba la sombra de l a luna y 
esta le sirva de pantalla que le oculte el 
so l , es decir, cuando más cerca se halla 
aquel astro, l a sombra proyectada ocupa 
una extensión circular de veintidós le­
guas. Para todos los lugares comprendi­
dos en el interior de este círculo, el sol 
queda enteramente oculto y hay eclipse 
total. Para los situados á la inmediación 
de su contorno, el sol es en parte visible y 
resulta eclipse parcial. Para los más dis­
tantes no hay eclipse. 

Este círculo de sombra, por causa de la 
rotación de la tierra alrededor de su eje y 
de l a t ras lación de la luna , pasa, como an­
tes hemos indicado, por la superficie de los 
continentes y de los mares, trazando una 
faja oscura y verificándose el eclipse suce­
sivamente para los diferentes lugares. 

Resulta pues que los eclipses de sol no 
pueden ser generales n i s imul táneos . S u ­
cede lo propio que si colocados en la expe­
riencia antes explicada varios observado­
res alineados delante del círculo blanco 
que representa el sol , se mueve el disco y 
se pasa sucesivamente por delante de su 

TOMO a 9 2 
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v is ta ; la ocultación del sol no se verificará 
á l a vez para todos; en un cierto instante 
será total para un expectador, parcial para 
otro, nula para otros. 

Queda explicado con lo que precede, en 
la forma más sencilla que hemos sabido 
hacerlo, lo relativo ,á los eclipses de sol; 
corresponde ahora que nos ocupemos de 

los de l u n a ; pero temiendo hacer demasia­
do largo este ar t ículo y molestar á los lec­
tores , obligando á fijar su atención duran­
te mucho tiempo, le terminamos aquí y 
continuaremos en el número inmediato. 

F . C A R V A J A L . 

C O N O C I M I E N T O S D E H I S T O R I A U N I V E R S A L ( I ) . 

P e r s i a . 

Se l lama Persia a l silvestre y montuoso 
país que los antiguos denominaban Per-^ 
sis y los modernos Farsissan. 

Se dis t inguió por su lujo y sus con­
quistas. 

Se hallaba dividida en diez t r ibus: tres 
nobles, tres agr ícolas y cuatro nómadas ; 
descollando entre las primeras l a de los 
Pasargadas, de donde descendía Ciro, 
fundador del imperio. 

Los persas fueron siempre muy afemi­
nados , teniendo una vida muelle y siba­
r í t ica . 

L levában los ojos pintados, l a cara l lena 
de afeites, cabellera postiza, gran pompa 
de mantos, collares de oro y caballos con 
arneses y freno del mismo metal (2). 

Se desprendían con facilidad de sus co­
modidades para entregarse á la guerra; 
pero enervados por tanto lujo y molicie, 
degeneraron mucho de su primitivo va ­
lor, llegando hasta el punto de tener que 
recurrir á soldados mercenarios. 

Los quitasoles, literas, sofás, escabeles 
y otras comodidades de este género , nos 
vinieron de ellos. 

Estaban bastante adelantados en civi l i ­
zac ión : sabían tejer perfectamente; i n ­
ventaron el ancla , los carros de cuatro 

(1) Véanse los números 8.° y 9." del tomo primero. 
(2) Jenofonte.—Ciropedia. 

ruedas y l a excavación de las minas. 
Su re l ig ión es el dualismo, principio de 

la luz ó del bien, que l laman Ormmd, y 
el principio del mal y de las tinieblas, que 
denominan AJirimanes. 

Esta doctrina fué predicada por Zoroas-
tro (1), y se hal la contenida en el libro 
llamado Zendavesta (2), que quiere decir 
palabra viva. 

Tienen ideas y ^pensamientos admira­
bles , encaminados á probar la soberanía 
de un ser superior á todo. 

E l fuego tuvo siempre entre los persas 
una influencia sobrenatural que hizo le 
considerasen sagrado, siendo el recuerdo 
de su oración. 

EL fuego ardia delante del rey, resplan­
decía por do quiera., en lugares sagrados, 
bajo e l nombre de Dadgaa,eri los altares, 
a l abrigo de sus templos, cuyas bóvedas 
figuraban el cielo, y debían tener perfo­
raciones para que el viento pudiera difun­
dir libremente por todas partes el suave 
olor de la l lama Ormmd. 

A u n se vé hoy en el Cáucaso un edificio 

(1) Zoroastro fué un mago que, retirado en una gruta, 
aprendió á conocer la virtud de las yerbas y plantas, con 
lo que se rodeó de prodigios y endureció su cuerpo hasta 
poder resistir la acción del fuego. Platón es el primero que 
le nombra.—Un ángel le l levó ante Dios, le reveló sus arca­
nos y le dio el Zendavesta, á fin de reformar á los hombres 
y convertirlos al camino de la v ir tud .—Cantú , tomo I , Histo­
ria universal. 

(2) Este libro sagrado, que l legó á poseer Anquetil du 
Perron, se publicó en París en 1771.—Klenker le tradujo al 
alemán en 1776—1783. 
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cuadrado que contiene veinte celdas, y es 
convento de los sectarios del Zendavesta. 
Tienen constantemente ardiendo una ho­
guera alimentada con el nafta que abunda 
en aquellos lugares, y cuando sale el sol 
lo saludan con mi l aclamaciones, y se 
abrazan unos á otros, probando con esto 
el fuerte amor que profesaban á la natu­
raleza los antiguos persas (1). 

Sus leyes no eran del todo arbitrarias 
ni caprichosas, tenían buenos principios. 

No se imponía la pena capital por el 
primer crimen, sin examinar antes la vida 
del reo. 

L a ingratitud era castigada, y no habia 
ley que penase el parricidio—silencio co­
m ú n en todos los códigos antiguos. 

Tenían tormentos cruelísimos, y á cier­
tos reos los encerraban en el tronco hueco 
de un árbol , dejándoles fuera la cabeza, 
manos y pies, untándoles estas partes con 
miel para que sirviesen de pasto á las 
avispas. 

Creían que muriendo en la guerra ad­
quir ían la bienaventuranza, y así hicie­
ron tan famosas conquistas. 

I^as mujeres y los niños seguían al ejér­
cito para excitar su arrojo ; pero esto, á 
veces, les perjudicaba, entorpeciéndoles 
en las batallas, como los muchos carros 
de hoces que llevaban. 

Sus armas eran las corazas, escudos, 
cimitarras y hachas. 

Los reyes llevaban á su lado personas 
encargadas de anotar todo lo que decían 
y hacían en el palacio, en las fiestas y en 
la guerra. 

Estos desplegaban un lujo y una pompa 
que parece fabuloso. 

Agradato,—que se llamaba así por su 
hermosura ,—mereció el t í tulo de Ciro— 
que significa sol—por sus muchas y céle­
bres conquistas. 

Después de la toma de Babi lonia , derro­
tó en la batalla de Timbrea,—en la Fri­
gia, patria del fabulista Esopo,—tú re­
nombrado Creso, que era entonces rey de 
la Lidia, donde el rio Pactólo le dejaba 
en sus corrientes el oro con abundancia. 

1 1 

Cuéntase que Solón,—uno de los siete 
sabios de Grecia ,—llegó en uno de sus 
viajes á la corte de Creso, y mostrándole 
este sus inmensas riquezas, le p reguntó si 
conocía a lgún otro hombre más feliz que 
él : «Si—contestó el sabio — Un ateniense 
llamado T E L O , que viviendo en la media-
nia, murió peleando por defender su pa­
tria, dejando dos hijos dignos de él.—-Y 
después ? contestó el rey .—Después, consi­
dero felices d dos hijos de una sacerdotisa 
de Céres, CLEOVIS y B I T O N , que tardando 
los bueyes que habían de conducir á su ma­
dre á consumar el solemne sacrificio, se 
uncieron los dos al carro y la llevaron al 
templo. Satisfecha la madre de tan hiena 
acción, suplicó a la Diosa que concediese á 
sus hijos la gracia mayor que pudiera 
otorgarse á los hombres, y á la mañana 
siguiente se los encontró muertos.—Y á 
miT—volvió d insistir Creso,—no me 
cuentas entre los mas felices^—Nadie lo 
es mientras vive.» 

A l poco tiempo fué vencido por Ciro, 
como hemos indicado, y le condenó á ser 
quemado vivo. Atado ya á la pira fatal 
que iba á sepultarle en la nada, recordaba 
su poder, su grandeza pasada, y la caída 
que le habían pronosticado, exclamando 
tristemente: / Oh Solón, oh Solón!! Sabe­
dor de esto Ciro, se enteró del misterio de 
sus palabras, y tomando tan dura lección 
para sí , le puso en libertad, 

Ciro fundó la ciudad de Pasargada, 
donde se hallaba su sepulcro, en medio de 
una espesa y frondosa arboleda, fertiliza­
da por abundantes arroyos, que hacían 
brotar lozana la rica vegetación que tapi­
zaba su suelo. 

E l féretro que le guardaba era de oro, y 
cerca de él se levantaba un trono con los 
pies del mismo metal y l a base cubierta 
con bellas alfombras de Babilonia. 

Sobre él se leia la siguiente inscripción: 
«Mortal, soy Ciro, que aseguró á los 

persas el imperio y gobernó el Asia: no me 
envidies la tumba» (1). 

Cambises fué el conquistador de Egipto. 
Mandó colocar delante de su ejército una 

(1) Cantú.—Religión de los mago», capítulo III. (1) Arriano. 
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p i la de animales sagrados para los egip­
cios, y estos, temerosos de herir á sus dio­
ses, dejaron adelantar á. los invasores sin 
ofensa de n inguna especie.. 

Cuéntase de este rey que,.preguntando 
un dia á su favorito Presaspesr qué se de­
cía de él, este,. olvidando que á los pode­
rosos no les gus ta oir l a verdad aunque 
aparenten quererla saber, le respondió: 
«Admiran tus grandes cualidades; pero te 
censuran por entregarte al vino.» 

—Y quéí Creen que pierdo por eso la 
razón....% Tú juzgareis. 

Se hizo servir g ran n ú m e r o de copas, y 
después de apuradas, mandó á Presaspes 
que hiciera venir á su hi jo ; le colocó á un 
extremo de l a sala , puesta la mano i z ­
quierda sobre la cabeza, cogió en seguida 
el arco, y previa, la advertencia de que 

apuntaba a l c o r a z ó n , disparó, y abriendo 
el pecho palpitante del desgraciado joven, 
mos t ró a l padre l a saeta clavada en medio 
de é l , p r e g u n t á n d o l e con aire de triunfo: 
Me tiembla acaso el pulso?alo que con­
testó el adulador cortesano: «El mismo 
Apolo no lo hubiera hecho mejor.» 

Dícese t amb ién que habiendo encon­
trado un juez prevaricador, le m a n d ó ma­
tar y dispuso que la piel del muerto c u ­
briese el t r ibunal donde debia sentarse su 
hijo, sucesor en e l empleo, á. fin de que 
tuviese siempre delante aquel ejemplo. 

De los demás reyes importantes de este 
reino nos ocuparemos cuando narremos 
la historia de los griegos. 

B E N I T O D E M A R T Í N - A M O * 

(Ss continuará ). 

COINOCIMIEINTOS DE HISTORIA. NATURAL. 

E L . G O R A L . 

Las personas e x t r a ñ a s a l estudio de la 
historia natural , y que no conocen el coral 
m á s que por su empleo en la industria, no 
sospecharán siquiera que esta sustancia 
p é t r e a , ramificada como una planta, com­
pone , por decirlo a s í , e l esqueleto de un 
animal , de un zoófito polipero (1), que está 
formado de un eje sólido y de una corteza 
gela t inoso-cre tácea . E l eje es la parte de 
que se fabrican las alhajas, y es tá unida 
á l a otra parte por un cuerpo reticular, 
compuesto de membranas, de vasos y de 
g l á n d u l a s i m p r e g n a d a s d e un jugo lecho­
so. L a corteza es de consistencia blanda; 

(!) Se ha dado. el. nombre de zoófitos• á%una especie de 
seres organizados cuya naturaleza es intermedia entre la de 
los animales y la de los vegetales, y ha sido objeto de 
controversia y. de dudas entre los naturalistas. Los pólipos, 
que forman una división de los zoófitos , ofrecen un fenó­
meno notable; se puede cortar su cuerpo en muchos trozos 
sin detener el movimiento vital; cada trozo constituye un 
nuevo animal. 

esta formada de membranas y filamentos 
delgados, cubierta de t u b é r c u l o s ; en el 
interior hay una cavidad que sirve para 
alojar a l pól ipo, el cual es blanco, .diáfano 
y blando ; contiene, a d e m á s , los ó r g a n o s 
destinados á las funciones del an ima l ; la 
boca de este es tá rodeada de ocho t e n t á ­
culos cónicos. De modo que el coral re­
sulta del endurecimiento de una sustan­
cia segregada por millares de zoófitos. 

Durante mucho tiempo se ha creído, 
por unos, que el coral era un mine ra l ; y 
por otros una planta mar ina , un arbol i -
11o que, ex t ra ído del mar, se endurece a l 
punto a l aire. Peyssonel , en 1725, fué el 
primero que demostró ser el producto de 
un animal . 

E l coral se encuentra especialmente en 
las costas del M e d i t e r r á n e o ; se tiene fijo 
á las rocas por un aplastamiento de su 
base, siendo variable l a profundidad á 
que se encuentra.' Se asegura que cuanto 
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más profundo es el paraje de donde se 
saca, sale más pequeño, y que todavía 
no se ha pescado á mayor profundidad 
que l a de 600 á 700 pies. Es comunmente 
de un hermoso color rojo, pero le hay de 
tinte más ó menos pálido y de color de ro­
sa y blanquecino. E n el comercio se dis­
tingue un gran n ú m e r o de variedades de 
co ra l ; hay corales, espumas desangre, 
flores de sangre, etc. 

E l coral se trasporta con preferencia á 
Rus ia , á Ch ina , y sobre todo al interior 
de Africa y á l a India. Los pueblos negros 
ó etiópicos lo prefieren á cualquiera otra 
p e d r e r í a ; sobrecargan de brillantes ó de 
perlas sus vestidos, sus coronas y otros 
objetos, y el coral está reservado para 
adornar los brazaletes y los collares. 
Como prueba de l a est imación en que tie­
nen ciertos pueblos africanos el coral tra­
bajado, se cuenta que un príncipe de M a -
dagascar que estaba resuelto á vender á 
un mercader de esclavos, de la isla de 
Franc ia , una preciosa negrita por dos­
cientos pesos, prefirió darla á un oficial 
francés por un collar de coral que habia 
costado á su dueño una cantidad mucho 
más inferior en una tienda de P a r í s . 

Para la pesca del coral se emplea el s i ­
guiente medio: Se forma una cruz con 
dos bastones, uno m á s largo que otro, y 
se rodean ó l ian con una cuerda los brazos 
de esta cruz : en*el punto en que se c ru­
zan los brazos se ata de un lado una bala 
pesada ó una piedra, y al otro se fija una 
cuerda doble, cuyos extremos se atan á la 
popa y á la proa de l a embarcación en que 

van los pescadores. Se suspende á la cruz 
una red de mallas anchas, que forma una 
especie de saco. Se sumerge este aparato 
en el mar y se arrastra sobre las rocas del 
cora l ; rompe las ramas que encuentra á 
su paso y los trozos más ó menos grandes 
caen al fondo de la red , que se iza luego 
á bordo, no sin a l g ú n trabajo y dif icul­
tades. 

Se hace coral ar t i f ic ia l , que es una 
pasta que tiene por base el polvo de m á r ­
mol cristalino, aglutinado por medio de 
un aceite muy secante y que se tinta con 
bermellón de la China mezclado con una 
pequeña cantidad de minio. E l coral a r t i ­
ficial es muy inferior al natura l , respecto 
á su pulimento, á su bri l lo , y sobre todo á 
su durac ión . 

. E l coral , qu ímicamente considerado, 
contiene las siguientes sustancias: 27par­
tes de ácido carbónico; 50 de ca l , 1 de sul­
fato de esta base, 5 de agua, 3 de magne­
sia y una pequeña cantidad de óxido de 
hierro, que constituye l a base de l a colo­
ración del coral. 

F igurada y poét icamente se dice boca 
de coral , labios de coral, á una boca bonita 
con labios de color vivo y brillante. 

S e g ú n la mi to log ía , el coral es una 
planta nacida de la sangre de la cabeza 
de Medusa. 

Finalmente, la palabra coral viene de 
dos voces griegas que significan fo ador­
no y mar ; de modo que coral quiere decir 
adorno del mar. 

*** 

C O N O C I M I E N T O S D E B I O G R A F I A ? . 

F e l i p e L e b o n , i n v e n t o r d e l a l u m b r a d o d e g a s . 

Acaba de ponerse el nombre de Lebon á 
una de las calles de P a r í s ; justo homenaje 
tributado á l a memoria de uno de los hom­
bres úti les á l a humanidad, el inventor 
del. alumbrado de gas. Con este motivo 

hemos creído oportuno consignar aquí una 
lig-era noticia biográfica de su inventor, é 
indicar el origen y progresos de su descu­
brimiento. 

Felipe Lebon nació en Brachay, cerca 
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de Joinville (Francia) , el 29 de Mayo de 
1767, A los veinticinco años era ingeniero 
de puentes y calzadas, y algunos años 
después fué profesor de mecánica en la 
Escuela de aplicación de ingenieros mi l i ­
tares. Hacia 1797, un dia que habia llena­
do un frasco de vidrio con una cierta can­
tidad de serrín para destilarla en un horno, 
vio que los vapores desprendidos se infla­
maban al contacto de una luz, despidiendo 
una viva claridad. Hizo pasar á estos va­
pores por un vaso lleno de agua fria , y 
esta simple operación le dio á conoeer que 
l a destilación en vasos cerrados de cuer­
pos combustibles producía ácido p i ro l ig -
noso, brea y un gas inflamable que podia 
servir igualmente para alumbrar y para 
calentar. Este ingeniero comprendió desde 
luego toda la importancia de su descubri­
miento, y en su entusiasmo decia: « A m i ­
gos mios, yo os podría enviar continua­
mente luz y calor desde París .» Los que le 
oían le tomaban por loco. « 

Comunicó sus observaciones á Fourcroy, 
el cual le instó vivamente para que conti? 
nuara sus trabajos y planteara su sistema. 
Obtuvo en 1799 un privilegio de invención 
para extraer de la madera, del aceite y 
de Otros combustibles, un gas propio para 
el alumbrado y para la calefacción. Insta­
ló su aparato, a l cual dio el nombre de 
t e rmo- lámpara , en un hotel de l a calle de 
Santo Domingo. Distr ibuyó la luz en un 
gran número de mecheros colocados en 
las habitaciones, en los patios y en los 
jardines, aprovechando al mismo tiempo 
el calor de los hornos, é invitó á todo P a ­
rís para que contemplara la nueva mara­
v i l l a . 

S u naciente invento, poco fomentado, 
no pudo aprovecharle, y se resolvió á sa­
car a l g ú n resultado ú t i l , explotando una 
concesión y estableciendo en un bosque de 
Eouvray, cerca del Havre , grandes apa­
ratos de destilación de madera y surtiendo 
á la marina de carbón y brea. 

Los príncipes rusos Gal i tz in y Dolgo-
r o w k i , testigos de l a utilidad de su inven­
ción, le propusieron comprársela por el 
precio que él mismo designara; pero Lebon 

rehusó l a propuesta diciendo que su i n ­
vención pertenecía á la F ranc ia , y que 
esta nación debia aprovecharse sola del 
fruto de sus trabajos. 

Luchando con las dificultades que á cada 
paso encuentran las nuevas empresas, 
vino á Pa r í s en busca de auxil ios, y el dia 
mismo de la coronación de Napoleón B o -
naparte, el 2 de Diciembre de 1804, pere­
ció t r á g i c a m e n t e asesinado á puña ladas 
por una mano incógni ta en los Campos 
Elíseos. 

Su viuda, que quedó sin fortuna y con 
ü n hijo de menor edad, pudo en 18Í1 re­
petir con un nuevo aparato en una casa 
del arrabal de San Antonio la gran expe­
riencia de la calle de Santo Domingo. E n 
este mismo año g a n ó el premio de 1.200 
francos propuesto por l a /Sociedad de fo­
mento de la industria , y obtuvo de Napo­
león una pensión vital icia de 1.200 fran­
cos. Pero desgraciadamente mur ió en 1813, 
no dejando absolutamente nada á su hijo, 
alumno entonces de la Escuela Poli técni­
ca, que l legó después á oficial superior, 
y que á su Vez no ha dejado á sus dos h i ­
jas más que una gloriosa pobreza. 

Felipe Lebon no solo mur ió pobre, sino 
que se ha querido arrebatar á su familia y 
á su país la g lor ia de su invención. En 
1815, un i n g l é s , Windsor, logró obtener 
un privilegio de importación del alumbra­
do de gas, trasformado en invención i n ­
glesa; y hoy dia aun puede leerse en el 
cementerio del Padre Lachaise un epitafio 
engañador que presenta á Windsor como 
el ilustre creador de esa gran industria. 
« T a l es, dice el autor de l a noticia bio­
gráfica de que extractamos estas l íneas , 
el destino de los inventores y de los hom­
bres de genio. Sacrifican su existencia, su 
fortuna y el porvenir de sus familias, y 
cuando el cielo les concede una de esas 
ideas fecundas que enriquecen á su país y 
al mundo, se les disputa hasta la gloria , 
mueren en la pobreza y sus hijos apenas 
pueden recoger la herencia de honor que 
les han dejado.» 

D . 
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C O N O C I M I E N T O S V A R I O S . 

Cuento moral. 

EL ESCUDO DE DOS CARAS. 

E n los tiempos de la caballería, un rey inglés, 
del cual no se sabe el nombre, hizo construir 
en el centro de una gran plaza, en la que des­
embocaban cuatro caminos opuestos, una es­
tatua de la Victoria . 

L a diosa tenia en la mano derecha una lanza 
y se apoyaba con la izquierda sobre un escudo 
que por una de sus caras era de oro y por la 
otra de plata. Varias inscripciones recordaban 
los nombres y señalaban las proezas de los 
guerreros que la diosa habia honrado con sus 
favores. 

Un dia dos caballeros completamente arma­
dos llegaron hasta el pié de la estatua, pero 
por caminos diametralmente opuestos. 

Nunca la habían visto, y admirados de la r i ­
queza del material y de la perfección del t ra­
bajo, ambos se detuvieron á leer las inscrip­
ciones. 

— Cuanto más examino este escudo de oro, 
exclamó uno de los caballeros, más 

—¿Qué decís? repuso el otro, es de plata y 
no de oro, ó mis ojos me engañan. 

— No es por vuestros ojos, sino por los mios, 
por los que yo veo y juzgo, y si existe un es­
cudo de oro, es este. 

— ¿Podéis creer tal cosa? ¿Cómo era posible 
que pusieran en un sitio tan frecuentado un 
escudo de tanto valor? Aunque de plata sola­
mente , me sorprende que no haya despertado 
la avaricia de a lgún t r a n s e ú n t e , y su fecha 
anuncia treinta años de existencia. 

Los caballeros de aquellos tiempos no tenían 
mucha paciencia; la más pequeña contradic­
ción los enfurecía, y la discusión no fué muy 

larga entre los dos valientes: se acusaron mu­
tuamente de haber mentido ; del agravio pasa­
ron en seguida al desafío y del desafío al com­
bate : combate á muerte, no menos encarnizado 
que si se hubiese tratado de religión ó del ho­
nor de sus damas. Argumentando á su manera, 
con la lanza empuñada , se hirieron mutuamente 
hasta que cayeron ensangrentados de sus ca­
ballos, y seguramente uno de ellos hubiese 
quedado muerto en la plaza si la casualidad no 
hubiese conducido á aquel sitio á un buen sa­
cerdote, ecónomo de un monasterio inmediato, 
el cual conocía algo de medicina y sabia el em­
pleo de los simples. Conmovido de aquel es­
pectáculo, se acercó á los caballeros, detuvo la 
sangre que corría en abundancia, vendó sus he­
ridas y se informó con dulzura de la causa que 
les habia hecho atacarse de aquella manera. 

— ¡Es que se atreve, dijo el uno, á sostener 
que el escudo-de esta Victoria es de oro! 

— Y él quiere, dijo el otro, que yo confiese 
que es de plata! 

— ¡Y es esa, exclamó el buen sacerdote, la 
causa de vuestra disputa y el motivo de vues­
tro combate! Los dos tenéis razón y estáis 
equivocados ; si en lugar de deteneros en el 
lado que os habia llamado la atención os hu­
bieseis tomado el trabajo de examinar el lado 
opuesto del escudo, hubieseis visto que una de 
las caras es de oro y la otra de plata. En ton­
ces , conociendo el verdadero estado de las co­
sas, os hubieseis puesto pacíficamente de 
acuerdo en lugar de maltrataros. Que esto, al 
menos, os sirva de lección : tened presente, en 
lo sucesivo, que la sabiduría manda considerar 
las cosas bajo todas sus fases antes de entablar 
una discusión y mucho menos un combate. 
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CRONICA. 

Los CONCILIOS.—Rl conc i l io que S. S. el Papa 
P i ó I X acaba de convocar para e l 8 de D i c i e m ­
bre de 1869 es, en el orden n u m é r i c o de los c e ­
lebrados por l a I g l e s i a , el v e i n t e , y de los ce­
lebrados en R o m a , e l sexto . U n espacio de 
trescientos c inco a ñ o s separa este nuevo con­
c i l io del ú l t i m o , que fué el de Trento . 

L o s ocho p r imeros conci l ios generales son; 
de N i c e a ( 3 2 5 ) — de C o n t a n t i n o p l a (381) — de 
Efeso ( 4 3 ¡ ) ~ d e Ca lcedon ia (451) — d e C o n s -
t an t inop la , 2 ,° (553) — de Cons tan t inop la , 3.° 
(630) — d e N i c e a , 2.° (787) - de Cons t an t ino ­
p l a , 4.° (869). 

E l p r imer conc i l io general celebrado en R o m a 
es el p r imero de L e t r a n (noveno en el orden n u ­
m é r i c o ) . F u é reunido en 1 123 en el papado de 
C a l i x t o I I , que ra t i f i có y p r o m u l g ó so lemne­
mente l a paz conc lu ida entre l a Ig les ia y el 
imper io d e s p u é s de l a l a r g a d i spu ta sobre las 
i n v e s t i d u r a s . 

E l segundo conci l io de L e t r a n (déc imo ecu­
m é n i c o ) fué inaugurado el 3 de A b r i l de H 3 9 
por Inocencio I I , á fln de cor reg i r eficazmente 
los d e s ó r d e n e s in t roduc idos en l a Ig les ia por e l 
c i s m a de A n a c l e t o . 

E l tercero, que se ver i f icó en R o m a en l a 
i g l e s i a de L e t r a n ( d é c i m o p r i m e r o ) , se r e u n i ó 
en Marzo de 1179. 

E l cuar to de L e t r a n ( d é c i m o s e g u n d o ) fué 
convocado por Inocencio III en una bu la de 19 
de A b r i l de 1213; se r e u n i ó el 11 de Nov iembre 
de 1215. 

A estos conci l ios generales de R o m a suce­
d ieron e l p r i m e r conc i l io de L y o n , convocado 
en E n e r o de 1245 por Inocencio I V ; e l segundo 
de L y o n , abierto bajo l a pres idencia de G r e g o ­
r io X en 1274 ; el de V i e n a , en 1311 y 1312 ; e l 
de C o n s t a n c i a , en 1414. V i e n e d e s p u é s e l d é -
c i m o s é t i m o conc i l io e c u m é n i c o , comenzado en 
B a l e y cont inuado en F e r r a r a y en F l o r e n c i a 
de I43 i á 1441. 

E l d é c i m o o c t a v o conc i l io de L e t r a n fué con­
vocado por J u l i o II el 18 de J u l i o de 1551. E n 
fin, el decimonono fué e l de Trento que , c o n ­
vocado en 1543 por Pab lo I I I , r ec ib ió su ú l t i m a 
s a n c i ó n en 1564 bajo el pontif icado de Pió I V . 

Los LIBROS EN EUROPA.—Se conoce hoy con bas­
tante exac t i t ud e l n ú m e r o de v o l ú m e n e s que 
cont ienen las pr inc ipa les bibl io tecas de E u r o p a . 
Reunidos los datos oficiales sobre este pun to , 
dan el s igu ien te r e su l t ado : 

L a b ib l io teca de P a r í s , que es l a mayor y m á s 

comple ta de l m u n d o , posee 1.100.000 v o l ú m e n e s 
y 80 000 m a n u s c r i t o s : l a b ib l io teca de San ta 
G e n o v e v a , 155.000 v o l ú m e n e s y 2 000 m a n u s ­
cr i tos : l a b ib l io teca M a z a r i n o , 150 000 v o l ú m e ­
nes y 4.000 manusc r i tos : la de la Sorbona 80.000 
y 900, y l a de l H o t e l de V i l l e 65.000 v o l ú m e n e s . 

E l conjunto de todas las b ibl io tecas de F r a n ­
c ia es de 6.233 000 v o l ú m e n e s . 

L a G r a n B r e t a ñ a no t iene m á s que 1.772.000 
v o l ú m e n e s . 

L a I t a l i a t iene 4.150 000. L a mayor parte son 
obras an t iguas preciosas que t r a t an de mate ­
r ias re l igiosas y e c l e s i á s t i c a s ; hay pocos l i b r o s 
modernos . 

E n A u s t r i a se cuentan 2.488 900 v o l ú m e n e s . 
E n P r u s i a , 2 040 000. 
L a R u s i a no t iene m á s que 852.000 v o l ú m e ­

nes. E s u n n ú m e r o sumamente p e q u e ñ o para 
u n p a í s de tan g r a n p o b l a c i ó n , y prueba l a i n ­
diferencia de l a a d m i n i s t r a c i ó n en propagar l a 
i n s t r u c c i ó n y fomentar l a l ec tu ra . 

E n B a v i e r a hay 1.268 500 v o l ú m e n e s . 
E n B é l g i c a , 510.000. 
E n España el n ú m e r o de v o l ú m e n e s que con­

t ienen las b ib l io tecas p ú b l i c a s servidas por i n d i ­
v iduos del cuerpo de b ib l io tecar ios , es 1.166.595. 
H a y a d e m á s en los a rch ivos un g r an n ú m e r o de 
lega jos , r eg i s t ros , m a n u s c r i t o s , documentos , 
etc. Corresponden de aque l n ú m e r o á l a b i b l i o ­
teca nac iona l 300.000 v o l ú m e n e s . 

Reunidos todos los que contienen las b i b l i o ­
tecas de las naciones menc ionadas , resu l ta l a 
enorme cifra de m á s de 21 mi l lones de v o l ú ­
menes. 

INVENCIÓN ÚTIL .—Hace poco se ha ensayado en 
uno de los lagos del bosque de Bo lon ia u n nue­
vo s i s tema para i m p r i m i r á un barco e l m o v i ­
mien to g i r a to r i o en e l m i s m o l u g a r que ocupa . 
H o y no es posible hacer maniobra r á u n buque 
en u n espacio reducido ; los barcos m á s sens i ­
bles á l a hé l i ce necesi tan para g i r a r recorrer una 
c u r v a de un d i á m e t r o por lo menos i g u a l á dos 
veces su l o n g i t u d . E n u n paso estrecho, ó en un 
caso de combate , este mov imien to de difícil y 
pe l igrosa e j ecuc ión puede comprometer e l é x i t o 
de l a m a n i o b r a y l a s a l v a c i ó n del buque. U n 
cons t ruc tor de Burdeos parece que ha conse­
guido ha l l a r el medio de que un navio g i re so­
bre sí m i s m o s i n cambia r de luga r . L a s conse­
cuencias de esta i n v e n c i ó n s e r á n m u y i m p o r ­
tantes para l a m a r i n a . 
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